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PERSON°AJES

MARIA TERESA, florista coquetona

DOÑA F.LORA, china

MICAELA

AURORA, negra muy eIe~ante

EUGENIA

ALEJANDRO, habla con acento genovés

SILVESTRE

PANCHO, negro elegante y diplomático

guitarra

violín

( mandoleón
.J

l
»

»

MARIANO

DON GREGaRIO, genovés

JACINTO, compadre

TEOnORO
CADETE

. MÚSICO 1.°

SARGENTO
VIGILANTE

ÉPOCA CONTEMPORÁNEA

Derecha e izquierda, 'la del público





CUADRO

•,
UnlC0

PRIMERO

La escena representa un amplio jardín en el que se cultivan
plantas y flores de variados matices, A todo foro un paredón con
plantas trepadoras que serpentean por las paredes. A un cos­
tado, derecha del público, una puertita de verja que da acceso
a la calle. A la izquierda un pequeño salón, que es el negocio
en que se exhiben plantas y flores para la venta, con vidriera
transparente que da a la calle y puerta practicable que da
acceso a la misma. A la derecha una ventana practicable (en
el salón) que da al jardín. Enla vidriera este letrero: (Los Pen­
samientos'>. En el negocio un pequeño mostrador, sillas, canas­
tos artísticos, etc. En el jardín plantas, arbolitos, macetas,
bancos de espaldares, eatatuas y gran cantidad de follaje y flo­
res variadas. Al levantarse el te1611 están en el negocio, orde­
nando un canasto, don Gregorio y varias muchachas. En el jar­
dín, preparando canastos de flores que saldrán a la venta, doña
Flora, Maria, Teresa,Mariano, varios muchachos y muchachas,
todos en las faenas propias del oficio. Las mujeres estarán todas
vestidas luj osamente de blanco, ostentando flores en la cabeza,
y en el pecho un crisantemo rojo. El ambiente será vívido y
alegre. Antes de levantarse el telón

MÚSICA
La orquesta dejará oír una música descriptiva imitando el

canto alegre de los páj aros.
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ESCENA 1

Partes y coro general

MÚSICA

Tonos

Vioietas dobles,
rosas, jazmines
y pensamientos
llenos de amor.

y orquídeas
cual querubines
cual serafines
todo un primor.

MARÍA TERESA

(Al público con un canastito lleno de flores)

De las floristas
yo soy la reina
y son mis flores
prendas de amor.

Tengo violetas,
rosas, jazmines
y nardos blancos
todo un primor.

Tonos

(El eoro de señoras se levanta y la rodean)

De los jardines ella es la reina
y son sus flores prendas de amor
tiene violetas, rosas, jazmines
y nardos blancos todo un primor.
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MARÍA TERESA

(Estilo criollo)

No hay vida más deliciosa
ni nunca bien comparada
que la vida perfumada
tan rica y tan primorosa;
soy alegre mari posa
que vuela de rama en rama,
la violeta que derrama
su perfume delicado, .
el arbolito dorado
por el sol de la mañana.

CORO

(El coro general, con arranque, repite el estilo)

MARÍA TERESA

(Va hasta las candilejas y ofrece flores al público)

Si ustedes quieren flores
de aroma celestial
vengan pronto a mi lado
que aquí las hallarán;
tendrán rosas divinas
de vívido esplendor
que están diciendo a gritos
¡por ella y por su amor!

TODOS

(Con gran arranque, rodeándola)

Si ustedes quieren flores
de aroma celestial
vayan pronto a su lado
que allí las hallarán,
tendrán rosas divinas
de vivido esplendor
que están diciendo a gritos
¡por ella y por su amor!
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HABLADO

FLORA

Bueno, muchachas, salgan a la calle que
ésta es la 'mejor hora para la venta.

MICAELA

(Con marcado acento provinciano)

Mire doña Flora, yo no quiero ir mas a la
Armonía, porque siempre me encuentro con
un viejo que no hace otra cosa que pellizcar­
me las' piernas e invitarme a cenar... ¡Cuando
menos se· ha creido que yo estoy muerta de
hambre!

DON GREGORIO

Varnu vamu, menu charla y a la venta que
·es la hora.

FLORA

Sí, menos charla y a la calle.
(I-Iombres y muj eres -se van por la puertita de hierro)

ESCENA 11

Micaela, don Gregario, Flora, María Teresa, r

Mariano y Alejandro

Vienen de la calle con un canasto al hombro en el que hay
varias macetas.

ALEJANDRO

Mirre che tata, hagame el favor de nun
mandarme más in casa del barbero napulita..
no si no quiere ir osté a buscarme en la
Comisarrla. .. Yo soy in poco utarío peru no
tanto ...
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DON GREGORIO

¿Qué sucede, a vert

FLORA

No le hagas caso a este panete que siem pre
viene con cuen tos.

ALEJAND1~O

Seré come osté, crioya de purquería.

FLORA

~A mí ese lnsulto?

DON GREGORIO

~Cómo es eso? ~Hablar así a so mama?

ALEjANDRt>

, Se ..esa china sarta mi mama que tiempo ca
me hubiera ido a la guerra.. .. ¡cara ..de mama
tiene esa!

MARíA TERESA

Bueno, es nuestra madrastra y es lo mismo ...

ALEJANDRO

Para vos che que sos otra cara dura, pero
no para mí.v. ¡y cayate boca! ¡que si yo hablo!

DON GREGORIO

Ma pochi te vení se in po de ben ... ·~ti mi
ve dí, cosa fa fetu u napolitenf e parla ¡Yu1. ..

ALEJANDRO

¡Nada!... mera tata: hay que yevarle la
planta, trasplantada, luego plantarla inta huer­
ta, regarle la tierra y para yapa hay que ha­
cerle lu almacígu... El día menu pensadu me
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manda que le lave Iu plato y que le cune el
chiquilín, y ese día e cuando yo le tiro una
maceta pur el testamento. Yu soy utario, pero
nu tanto e nu ha nacido el hico di la gran
pipa que me tome para el choreto.

DON GREGORIO

¡Bah! el napulitano es un buen cliente.

ALEJANDRO

¡Cume no! después que me hizo trabacar,
ma quería mandar a la butíca - «Che queno­
vesltos-s-me dico-«fame lu favore de tre a la
farmacia y combrame nu kilo di farina de lino»...

DON GREGORIO

¿E va fuestef .,
A.!JEJ ANDRO

¡Qué! mi gudito: guarda napuliten: ~1i mi
ve fe upíayé da andala a piyá in po tu murro?
¡e me sun venido!

FLORA

¡Muy bonito, con un cliente!

ALEJANDRO

¡Mire china, que ya estoy estufo!

FLORA

(A Gregorio)

Pero che, ¡VOS no haces nada para que tu
hijo me respete!

ALEJANDRO

Empiece por respetar esté se quiere ser res­
petada... E nun me haga hablar... ¡cayate
boca! ¡que si yo hablo!. ..
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DON GREGORIO

¡E tayi!
ALEJANDRO

¡Nun veyu taya, tata!

DON GREGORIO

Famí ti piayé de tayá que de no te daga
ina baca intu colo que ...

FLORA

Dásela, Gregorio, dasela ...

ALEJANDRO

¡Dásela, Gregario, daselal. .. China aturanta ...

DON GREGORIO

[Silencío, y todo el mundo a trabacar:
Alejandro vase por la derecha con dos macetas. Los demás

van al negocio y desaparecen por una puertita lateral que da
acceso a las habitaciones, quedando al cuidado del negocio
María Teresa. Silvestre viene por la derecha trayendo una tij e­
ra de podar. Ve a Maria Teresa y aflijido se deja caer en un
banco.

ESCENA III

Silvestre, María Teresa, a poco Alejandro

SILVESTRE

[Alll estal.v. ¡quizá pensando en el otro!. ..
tpara mi, ni siquiera una mirada! ...

ALEJANDRO

(Volviendo con una medla luna de las usuales para cortar pasto)

Che, Silvestre, ¿cuárlto cugamo que no ad i­
vlnas quien está afilando que es in contentot
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SILVESTRE

¡Qué se yó!
ALEJANDRO

Pancho el negro... Lu vieras, está tan cal­
lefe que parece in diputao... y la negra Auro­
ra nun te digo niente ...

SILVESTRE

¡Todos son felícesl,.. Todos tienen derecho
a vivir la vida, menos yo, que habré nacido
en una noche' de maldición ...

,

ALEJANDRO
....

E toda la culpa la tiene mi hermana María
Teresa, ~nu es verdad? Ante ella te quería, yo
lu sé, porque-o una vez la espié del invernáculo
y ..vi que te daba un beso ... ¡que ranuní eran
ostedes! ...

SILVESTRE

¿Y vos que pensaste ál ver que tu hermana
me besabaf

ALEJANDRO

¡1\1e muria de risa de ver lu utario que eran
ostedesl .

SILVESTRE

~Pero será posible que tu hermana me deje
a mi para atender las mentiras de ese corn­
padret

ALEJANDRO

¡Que querés, la moquer es así; se nun va­
ría un poco se muere de aburrimiento!

SILVESTRE

¡Yo ya no se que hacer; estoy desesperaol



- 17 -

ALEJANDRO

¿Pur qué no te tiras de cabeza a la dársena?

SILVESTRE

¡Gracias che!
ALEJANDRO

Y toda la culpa la tiene esa china de mi
madrastra.. jAh: pero aquí está el hermano
que sabrá impedir...

SILVESTRE

Cállate, si sos un desgraciao como yo .,

ALEJANDRO

Che, che, che... te perm-ito que me digas,
que soy un panete, un gran utarío, pero ...

SILVESTRE

Pero corno no... tAcaso no ves como tu ma­
drastra -ofende a tu pobre viejo oyendo las za­
lamerías de Teodoro el matón?

ALEJANDRO

¡Bueno, pero ella no es me mama! ...

SILVESTRE

¡Pero es la mujer de tu padre!

MARIANO

(Saliendo por la puertita lateral del negocio)
[María Teresal, te llaman adentro...

MARíA TERESA

Voy. Cuida el negocio.
(Váse)

MARIANO

Anda no más.
(Va. a la puerta .de calle, al instante baja corriendo al jardín)

2 - Cardos y Flores
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ESCENA IV

Dichos, Jacinto y Teodoro

MARIANO

[Muchachos, atención, que ahí viene la yun­
ta brava!

Se recuesta en la ventana, Alejandro se sienta sobre un barril
y se cruza de piernas, Silvestre sentado en la punta del banco
tiene la vista fija en el suelo. Vienen por la puertita del jardín
Jacinto y Teodoro quienes después de una pequeña pausa
avanzan apartando con el pie algunas macetas que ruedan por
el escenario. Viendo que los botines están sucios de tierra,
Jacinto le saca a Alejandro el pañuelo que tiene en el pes­
cuezo y Teodoro la gorra de vasco a Silvestre y con ello se
limpian los botines. Los muchachos se quedan silenciosos co­
mo si nada pasara.

JACINTO

Che, italiano... a vos te hablo, narigudo.

ALEJAllDRO

Yo no soy italiano, soy quenovés; mecor di­
cho, soy arquentino, nacido in Avellaneda.

JACINTO

Lo mismo da. Contestame: ¿dónde está: la
flor más linda de este jardín, o sea María Te­
resa; tu hermana... desgraciadamente,

ALEJANDRO

Con la mayor naturalidad, baja del barril y se aproxima al
banco en que se han sentado los dos compadres y viendo que
del bolsillo del saco de Jacinto asoma la punta de un pañuelo
colorado se 10 saca de un tirón; pone el pie 80bre una tina y
con él se limpia los botines, luego lo arroja al suelo con el mis­
mo desprecio observado por Jacinto.

¡La flor roa linda de este cardín istá inte
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el invernáculo para guarecerse de lu rayú da­
ñino y de lo bicho baboso!

JACINTO

(A Teodoro)

¿Ha visto, suegro?

TEonORO
¡Procedél

Jacinto recoje el pañuelo y hace ademán de atropellar a
Alejandro} pero éste con la rapidez del rayo se apodera de la
media luna y aguarda amenazador. Teodoro se pone de pie y
saca un cuchillo, luego los dos sonríen y envainan. Alejandro
entra al negocio y por la ventanita que da al jardín asoma la
cabeza dibujando en SUB labios una sonrisa burlona.

JACINTO

[Mira, che narigueta, si es verdá que has
nacido en Avellaneda, es bueno que le hagas
un cablegrama al gobernador de la provincia
para que allí se enarbole la bandera a media
asta en señal de duelo nacional porque tu
muerte ya está decr'etada... y ahora, llama a
tu hermana y a la mujer de tu tata; deciles
que estamos nosotros. Antes danos dos cri­
santemos ...

ALEJANDRO

Che Mariano ¿HU sentís in vientitu que viene
del uestef ¿sí~ ¡pues es una lluvia de garruta­
zas que vienen en viaque]

TEonORO

[Mirá, che gríngo, menos burlas con noso­
tros si no q uerés sacar permiso necrológico!

(Estornuda)

ALEJANDRO

¡Crepa! ¡que hacés necruluquia!
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JACINTO

¿Avísá si te vas a reir de nosotros?

ALEJANDRO

Sarmiento decó escrito: «sea compasivo, con
las bestías.s

TEonORO
¡Ah, madre!.,.

(Hace un ademán)

JACINTO

(Sujetándolo)
¡Déjelo don Teodoro, no vale la pena. gastar

saliva en puchos patrios!
(Se aproxima a Silvestre)

Decírne che, ~María Teresa salió a la ventaf

SILVESTRE

(Señala a Mariano)

Pregúntaselo a ese.

JACINTO

Habla vos, ¿salió a la venta~

MARIANO

(Por Alejandro)

Ese es quien lo sabe.

JACINTO

(A Alejandro}

A t-Ej'AIft>RO.

¡Yo~ ¡DiO me libre e guarde meterme in
purqueríasl
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JACINTO

¡Por ésta, que sabr-án quién es Calleja!
(Besa los dedos en cruz)

ALEJANDRO

[Algún aturante securarnente como Vd. sabe!

JACINTO

{Sacando el cuchillo y esgrimiéndolo)

¡Ah, madre, madre]

'TEODORO

,(Suj etándole el brazo}

¡NO te perdas, muchacho, no te perdas, que
· dé ,SI te per es ....

ALEJANDRO

¡Chifulame!
TEODORO

Vamos, amigo, vamos.

JACINTO

¡Pero volveremos'

ALEJANDRO

¡Adío, dueto amoroso!

JACINTO

Alejándose del brazo de Teodoro, luego se da vuelta y con
la mano señala una cruz en el aire,

¡Adios. clprecesl

ALEJANDRO

¡Adio.•. cñsantemos'
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ESCENA V

Alejandro, Silvestre, Mariano y Flora

FLORA

(Bajando al jardín)

¡Muy bonito! ¿no~ ¿Por qué no se compran
un diario cada uno y piden te con blzcochosf

ALEJANDRO

¡Es que la prisensia di Cuan Mureira y
Martín Fiero nus ha dicau imbatatao! ... como
la chamuyaban il danzo de so pensamiento.

FLORA

¿Qué dices chef habla claro si querés que
te entienda ..

ALEJANDRO

¡Oh! osté me entiende muy bien, claru que
si quiere hacer la utaria para que nu le manyin
el cuego... ¡que rana es osté, che madrastra!

FLORA

Decime che, ¿qué lenguaje es ese~

ALEJANDRO

¡Creoyo puro; un poco fuerte pero lleno de
verdá!

FLORA

¡Mirá, sinvergüenza, si no fuera por darle
un disgusto a tu padre verías lo que te hacía!

ALEJAPDRO
•Cayese, cayese; e mire, como siga osté
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aconsecando a mi hermana deco de ser el
gran utario del cardín... Cunque vieca, muchu
oca que «la paciencia se gasta purque nu es
oro y la mía va ir a parar a la loma del dia­
blo»... ¡Ah Mureira vieco!

(Váse por la derecha imitando al paisano)

FLORA

Perdé cuidado que yo te arreglaré. Y vos,
che Mariano, saca las orquídeas del inver­
náculo y después regá los helechos de la gruta.

MARIANO

Enseguida.
(Váse derecha)

FLORA

Y ahora que estamos solos, caballero Sil­
vestre, te prevengo que como sígas persiguien­
do a la muchacha te pongo de patitas a la
calle. iOís~

SILVESTRE

Ella no es su hija.

FLORA

'Como si lo fuera ~entendés~ ¡no faltaba más!
(Lo mira con rencor y váse por el negocio)

SILVESTRE

¡Por qué han de ser tan malas algunas mu-
jeresl . ·

(Se deja caer en un banco)

Aquí, en este banco sentados; en este mis­
mo banco, más de una vez me juró amor
eterno...
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ESCENA VI

Silvestre y María Teresa

MARÍA TERESA

(Viene enojadtsima hacia Silvestre)

Pero decime che, ¿vos no la querés termi­
nar de una v-ez~

SILVESTRE

¿Yo'
MARÍA TERESA

¡VOS, si! ¡Me acaba: de decir mi madre que
la has estado insultando!

SILVESTRE

Yo no he insultado a nadie, y menos insul­
taría a tu madre, si madre tuvieras para que
mejor te aconsejara.

MARíA TERESA

Pues quieras o no quieras, esa mujer es
mi madre y tendrás que respetarla ...

ESCENA VII

Dichos y Alejandro

ALEJANDRO

(Ap8lreciendo con una maceta)

Mentira, so mama que era mi mama tam­
bién, era una señora hunesta, muy decente y
no una íarabuta cume esa china de purqueria...
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ESCENA XXI

Dichos, don Gregario, Flora y María Teresa

DON GREGORIO

¿,Qué sucede con tanto" gr·ito1

FLORA

Ah, ¿son ustedes? ¿,ban traido las invita-
cíonest ,

TEonORD

Aquí está!!.
DON GREGORIO

"

¿,Qué invitaciones? Mi mojer e mi hija no
van a ningún baile ...

• FLORA

¿Y por qué ·no hemos de iL·6? ¡traiga!

ALEJANDRO
•

(Arrebatándole las invitaciones que le alarga a Flora)

No señor; el dueño de esta casa que es ese 1

mi padre, ..no quiere que su familia vaya a1
baile, y en esta casa se hace lu que ordena
mi vieco.

(Rompe las ínvítaciones) /

¡Fuera de aquí!
(A María Tere~a)

¡Y osté que no respeta a su padre respetará
a su hermano, pronto, a' su cuarto!

FLORA

¿,Y vos quien sos para mandar a mi hija?

ALEJA~DRO

Yo .soy el hermano, y osté no es nada de
ella... [Adentro he dicho! ·

(Le da un fuerte empellón que la hace tambalear)
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JACIliTO

[Eso si que nol
Saca el cuchillo y Teodoro lo imita pero Alejandro rápido

como un rayo se apodera de la manguera, abre el pico y los
empapa obligándolos a retroceder, el mismo juego hace con
Flora. Risas de unos j' protestas de otros.

CUADRO SEGUNDO

Telón Corto. Fachada de la Sociedad ~El Operario), con
amplia puerta al centro y faroles encendidos a los costados.

ESCENA XXII

Sargento, a poco vigilante

(Recostado alIado de la puerta leyendo «Ultima Horas
«La, conflagración Europea» ...Asalto a la ba

yoneta, diez mil rnuertos, treinta mil heridos,
noventa y seis mil prisioneros. ¡Me parece
que en todo esto hay un poco de bola! ['I'odos
los días llegan noticias parecidas, y si suma­
rnos todo eso desde que empezó la guerra, la
cifra daría doble cantidad de los habitantes
del mundo!

VIGILANTE

(Por la derecha)

Adiosito mi sargento. ¿De servicio por aquü
SARGENTO

Así es en verdad. ~y usted que anda ha­
cíendof

VIGILANTE

Matando el tiempo... mejor dicho, a la pes­
ca de una capturíta.

SARGENTO

~No me dígaf ¿algún criminal chej

4 - Cardos y Flores ~
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VIGILANTE

Nada de eso: una yunta de chorros con es­
cracho de perfil y frente.

SARGEliTO

¿Con captura recomendadaf Avise, pues así
mojamos juntos.

VIGILANTE

Con mucho gusto ... La cosa será después
del baile.

SARGENTO

Cuente a ver...
VIGILANTE

No, mi sargento, no conviene batir lo justo
en la vía públlca.,; Nos vamos hasta aquél
cafetín y hablaremos.

SARGENTO

Vamos.
(Se 'van izquierda)

ESCENA XXIII
Partes y coro general

Primero vienen: doña Flora, María Teresa, Aurora, Eugenia,
Micaela y demás floristas y coro de señoras. Vienen todas ves­
tidas de blanco con sombrero a la Tosca con cinta punzó, muy
elegantes, con un gran crisantemo roj o en el pecho.

MÚSICA

SEÑORAS

Soy como las olas
de lln mar bravío

que en su desvío
vienen y van.

y en los salones
si me arremango

bailando un tango
conquista habrá.
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Se unen y bailan entre ellas hasta la llegada de los hombres
Entre éstos vienen: Alejandro con un «chaqueta a cuadros muy
corto y apretado, Mariano, Silvestre, Jacinto, Teodoro, Pancho,
Cadete y coro de hombres, más °menos elegantes, todos con
flores en el ojal.

Niñas preciosas
y prll morosas

que tan solitas
bailando están,

Dame tu cuerpo
gentil palmera

reina taquera
del arrabal.

(Se unen en parejas y bailan)

Mové tu cuerpo
linda taquera

gentil palmera
del arrabal,

¡Con tu cadera
y tus tacones

cien corazones
llevas triunfal!

(Bis)

Bailan el tango tarareando la música como un murmullo de
colmena.

TODOS

Mové tu cuerpo linda palmera
gentil taquera del arrabal,
pnir'á mi china que me arremango
con este tango siempre triunfal!

(Bis)

Bailan todos con gran maestría y luego siempre bailando van
entrando las parejas al salón unas tras otras.
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ESCENA XXIV

Sargento y vigilante a poco don Gregario

HABLADO

SARGENTO

Me gusta el asunto, y como los cacemos
infraganti, de fijo -nos ganamos una reco­
mendación en la «Orden del día».

DON GREGORIO

(Por la derecha)
Buenas noches, sargento.

SARGENTO

Buenas, señor. ~Se le ofrecía alguna cosa?

DON GREGORIO

Preguntarle si es en este salón donde "Los
parias del desierto" dan un baile esta noche.

SARGENTO
Es verdad, señor.

DON GREGaRIO

y dígame, ¿los bailes terminan muy tarde?

SARGENTO

Según el entusiasmo. Generalmente suelen
terminar a las dos y media de la mañana,
pero si la muchachada se entusiasma los pro­
longan hasta las cuatro o las cinco.

DON GREGORIO

¡QUé barbaridad! Le preguntaba eso para
esperar por aquí a la familia, pero, si como
dice, termina tan tarde, prefiero acostarme.
Buenas noches y gracias.

(Váse)
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SARGENTO

No hay' de qué, señor.

VIGILANTE

~Qué le parece sargento, si nos asomarnos
para ver como está la salat De paso podemos
ligar un copetín.

SARGE~lTO

Ya sabe que eso nos está prohibido. Vamos.
(Entran al salón)

ESCENA XXV

El terceto nacional. El mandoleón, la guitarra
y el violín (caricatos)

MÚSICA

LOS. TRES

«En el arte musical
ninguna orq uesta alcanza
las vibraciones que lanza
el terceto nacional;»
el bandolión sin igual
y la guitarra parlera
que con su voz Iastímera
con el alegre violín
su música no tiene fin
¡como gloria de bandera!

Ejecutan algo muy extraño y sentimental haciendo gestos y
movimientos grotescos.

y.O hablo con mi bandoleón
yo lloro con mi guitarra
y yo, si gimo, desgarra
¡al sensible corazón!

(Tocan un tango y bailando entran uno tras otro al salón)
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ESCENA XXVI

Alejandro, Silvestre, Pancho, Mariano y Cadete

SILVESTRE

Bueno, ¿pero a qué hemos salido, no ha­
bíamos dicho no perderlos de vista?

ALEJANDRO

Pucha digu, cuando in hombre istá inamo­
rao se vuelve un idiota... Decalos que afilen,
decalos que hablen y que combinen todo el
plan de fuga y de robo... ¿para qué estamos
nosotrosf ~

MARIANO

¡y decir que esa vieja salió con su gusto
en venir al baile con las invitaciones de esos
compadres!

ALEJANDRO

Decalos hermanito. Esto es soga que le da­
mos y cun esa soga lus ahorcaremos... Al
contrario, debemos dernustrar que nus intere­
san poco... Mera que recuritas vienen.

Atajándoles el paso a una vieja y dos muchachas que se diri­
gen ~l salón.

Ya decía yo que astedes nun faltarían. ·

UNA

¿Y de donde nos conoce usted?
ALEJANDRO

Las hermosuras son siempre cunocidas...
las curnprumeto para el primer chotis, a osté
la primera habanera e a osté señora la prí­
roella po~rca ...

VIEJA

Atrevido... mejor sería que le devolviera al
dueño ese chaquete dé hombre tísico.

(Entran al salón)
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ALEJANDRO

Esa vieca es alguna adivina... mira como
supo que este ch.aquete me lu dió el buticario
flaquito... Silencio que ahí viene la yunta
brava... Metamono en ese sanguan.

(Se ocultan mutis derecha)

ESC[~NA XXVII

Teodoro y Jacinto

TEonORO

Ya está, hermano, ya está. Después del
baile es el espiante. La vieja tragó el anzuelo.

JA~INTO

~Habló con Flora~

TEonORO

y la convencí... Se vendrán con unos pa­
quetitos de ropa, lo necesario para los prime­
ros días.

JACINTO

~Y que nos importa la ropa?

TEonORO

No te atores, un momento, no te atorés,
Mientras María Teresa prepara los atados, la
vieja se apoderará de la Inedia colorada don­
de el viejo tiene empacaos los pesos... Me los
da y enseguida se los paso a «Baticola» que
nos estará haciendo de campana al lao de la
puerta del jardín, cosa que si fuéramos des­
cubiertos y detenidos, no nos eheontrarían ~1i

medio, porque «Baticola» los llevará a paraje
seguro. ¿Coro prendésf

JACINTO

Sí.
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TEonORO

¡Bueno! Vos después podés seguir viviendo
con María 'l'eresa porque es muchacha joven
y bonita. En cambio a la vieja, al mes de
tenerla se la mando al marido... ¿Pa qué día­
blo sirve una mujer de 38 añosf ¡pa nada che,
pa nada! lo que hay que procurar es que los
muchachos del jardín no pispen la cosa... No
sea el diablo que tengarnos que darle gusto
a estas víboritas,

(Saca un cuchillo)
Entr'emos.

Paulatinamente 'Tan entrando algunas familias y parej as al
salón.

ESCENA XXVIII

Vuelven Alejandro, Mariano, Pancho, Silvestre
y Cadete

ALEJANDRO

¿Han uído? ¡ni farra se va a armar esta
madrugada! Ahora nun rne quiero reir porque
es tán acustao este ch aquete que temo salten
los butones... -

PANCHO

Pues de todo esto he comprendido muy poco...

SILVESTRE

Decile algo pues conviene que esté en ante­
cedentes.

ALEJANDRO

En el salón le diré todo... Mientras tanto.
aquí va un anticipu.
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MÚSICA

ALEJANDRO

Dicen que don Teudoro
anda en amores

con la china del barrio
que vende fiares

Salta la perdiz madre
ay que cerote

porque después del baile
habra garrote.

Tonos

Salta la perdiz madre, etc., etc.

ALEJANDRO

Dicen que en esta guerra
saldrán ganando

los que mejor apunten
y den al blanco.

Salta la perdiz madre
SOl) los cañones

y la ruina completa
de las naciones.

TODOS

Salta la perdiz madre, etc., etc.

ALEJANDRO

Si yo fuera munarca
saben que haría

una guerra a muerte
declararía.

Salta la perdiz madre
a todas las suegras

que son en las familias
¡las yettas negras]
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Tonos
Salta la perdiz madre, etc., etc.

Van entrando al salón, menos Alejandro que se queda al ver
venir a Micaela que sale del salón.

MICAELA

Pero primo, ~dóndete metes? ¿No ois que
valserf

(Se oyen los acordes de un vals. Orquesta a la sordina)

ALEJANDRO

~Aver? ¡eS cierto! [prendete, mi alma!
Juntan las manos con los brazos abiertos en cruz y bailan el

vals, luego al llegar a la puerta del salón se paran, se miran,
se besan y desaparecen bailando.

MUTACIÓN

CUADRO TERCERO

La misma decoración del cuadro primero. El jardín estará
semtobscuro, apenas iluminado por un efecto de unaluna llena.
La puerta y vidriera estarán cerradas.

VALS A LA. SORDINA. EN LA ORQUESTA
como que partiera de muy lej os y que lo tararea un grupo de
personas que se vienen aproximando.

ESCENA XXIX

Flora, María Teresa, Micaela, Aurora, Eugenia,
Alejandro, Silvestre, Mariano, Pancho y Cadete

(Vienen por la puertita del jardín)

PANCHO

Que claridad, si parece de día.

MICAELA

¿Doy vuelta la llave de la luz~
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FLORA

Para qué, si nos vamos a dormir. Buenas
noches.

(Saludos)

TODOS
Buenas,

FLORA

(A los de la casa)
Vayan a dormir.

MARÍA TERESA

Hasta mañana, mejor dicho, hasta luego.
(Se van por la puertita del negocio)

ALEJAN"DRO

(Observando la puerta del jardín)

¿Eh? ¡que vieca bandida! Miran como decó
la puerta ...

PANCHO ·

Bueno, pero es porque teníamos que salir
nosotros.

ALEJANDRO

Cumprendo, le habrá dado la llave.

MARIANO

Claro.
ALEJAllDRO

Entonce cerremos... (cierra) A ocultarse, que
a la luz del farol he visto dos personas que se
acercan... Ché, negro, osté si no se esconde
no importa.

Misteriosamente 'hacen mutis por la derecha. Aparecen en
la puerta del jardín Teodoro y Jacinto. Después de observar
abren con una llave, entran y sigilosamente van hasta la ven­
tanita del negocio.
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ESCENA XXX

Dichos, Teodoro y Jacinto

TEODORO

I-Iacele la señal a «Baticola» por si acaso.

JACINTO

(Da un silvido extraño. De la calle le contestan con otro igual)

Está en su puesto.

TEOOORO

¡Superior!
FLORA

(Viene con cautela)
¿Están ahí~

Sí, mí vida.
FLORA

Vengan. ¡A.h! la muchacha parecía arre­
pentida del paso que iba a dar.. ¡Me costó
un triunfo convencerla!

JACINTO

¡Dios la libre que se llegue a empacar!

FLORA

Le dije que mañana mismo se casarla us
ted con ella y... cedió. Vamos.

(Mutis habitación)

ALEJANDRO

Nun hagan ruido que los pacaritos istán inta
caula. Vos, Mariano, colucate al lado de la
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nave de la luz eléctrica y en cuanto yo pego
el grito hacés la luz.

MARIANO

Bueno.
PANCHO

Convendría cerrar la. puerta de calle para
que los pájaros no volaran.

ALEJANDRO

Nuticia víeca, mi querido sacu de carbun:
el caso ya está previsto ... ¡Pucha que yo soy
tan utario: ¡A escunderse!

Todos se ocultan convenientemente tras las plantas, baj o los
bancos y trás las estatuas, etc.

ESCENA XXXI

Dichos, don Gregorio, Sargento y Vigilante

Teodoro y Jacinto salen con atados de ropa, seguidos 'de
Flora y ~laría Teresa.

JACINTO

(Despacio a Teodoro)
¿Te díó la menega?

'rEODORO

Tres mil mangos, hermanito.

JACINTO

Qué farra nos espera.

ALEJANDRO

¡Tomá para que no esperes tanto!
(Puñete)

[Toma mangos!
PANCHO

(Puñete)
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Mariano da vuelta la llave y enciende la luz. Flora y María
Teresa corren asustadas al negocio y observan por la ventanilla.
Mariano da gritos llamando a don Gregorio. Jacinto y Teodoro
quieren huir pero por todas partes se hallan acorralados. De­
senvainan los cuchillos y consiguen llegar hasta la puerta del
jardín en el instante que aparecen el Sargento y el Vigilante-

SARGENTO
¡Alto, bandidos!

VIGILANTE

(.:\parece don Gregorío.a medio vestir)

DON GREGORIO

¿Qué suceder
ALEJANDRO

Nada, tata, estos lunfardos que han entrau
a rubar.

TEonORO

[Mentira! Nosotros. no somos ladrones, y sino
que lo digan esas mujeres.

ALEJANDRO

Callate bandido...
(Le tapa la boca)

PANCHO

Claro, no son ladrones y se han metido en
casa agena y salen con atados de ropa.

JACINTO

Porque nosotros ...

PANCHO

¡QUé vas a hablar vos!
(Le tapa la boca)

ALEJA~lDRO

Requistrelos, sarguiento...
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TEODORO
~Por qUé~

SARGENTO

Cállese la boca ... registrelos agente.

VIGILANTE

¡I\ ver! ... Zas, una media colorada.

DON GREGORIO

(Arrebatando la media)
¡Mi plata! ¡mi plata! ¡ladroní: ¡ladronil

- SARGENTO

Metales la cadena...

TEonORO
Se desprende de la mano del agente y rápido le arrebata la

media a don Gregario y corre a la puerta y la entrega al mu­
chacho.

¡Tomá «Baticola», corré!

DON GREGORIO

¡Mi plata!
Teodoro saca el cuchillo y custodia la puerta para dar tiem­

po a que «Baticola» huya.

Ahora me entrego... La plata está segura y
ni el diablo da con ella.

DON GREGORIO

(Dejándose caer en un banco y tirándose del cabello)

¡Mi plata! ¡tres mil pesos, toda mi fortu na!
j Estoy arruinado, me echarán del cardín purq ue
no podré pagar el arrendamiento!... ¡pobre
de -míl

TEonORO

La plata se ha hecho para circular' y no
para empacarla en una media. Confórmese
viejo conq ue le dejemos a su mujer y a su
hija ... [ja, ja, jal
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DON GREGORIO

¡E tudavía se ríe! ¡ladroni, canalla!. ..

ALEJANDRO

Ma decalo, tata, que ría que la risa poco le
durará: «Baticola» se llevó la media, pero en
aquella media lu que hay son papeles viecos,
la plata la tengo yo... tomela tata...

(Le da el paquete de plata)

TEonORO
¡Maldición!

ALEJANDRO

[Reíte ahora, reíte! ¡ja, ja, jal.
(Todos se' ríen)

¡Chapa per tí, chapa señor lunfardo!
Hace cuernos con los dedos, y luego tomando la manguera

los empapa,

TELÓN




